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Libro I

Mentefriki
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El descubrimiento....

Cuando esa tarde decidí visitar a Sam, no podía ni imaginarme que estaba a punto de ser testigo de aquella escena. Tenía una muy buena vista de la ventana de la habitación del piso superior desde mi escondite entre los arbustos que bordeaban nuestras casas. 
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Él no tenía ni idea de que yo estaba mirando.

Que alzase la mirada en el momento en el que lo hice fue mera casualidad, pero fue justo entonces cuando lo pillé con las manos en la masa. El miedo y la confusión que se apodaron de mí fueron tan intensos que quedé paralizada. Eso explicaba todo lo que había sucedido en la escuela y supe al momento quién era el culpable. 

Pero, ¿cómo había conseguido engañarme durante tanto tiempo? ¿Y cuántos otros conocían su secreto? Esa era la pregunta que tenía en la punta de la lengua mientras observaba horrorizada y en silencio lo que estaba sucediendo ante mis ojos. 

Y entonces se asomó por la ventana. 

Era como si él supiese que yo estaba allí. Observando. Mirándole en silencio. Y entonces, por fin caí en la cuenta de que todos los misteriosos sucesos y las casi tragedias habían cobrado sentido. 

Justo en el momento en que nuestras miradas se encontraron, me giré rápidamente y me alejé. 

Tenía miedo. De repente, me aterrorizaba aquel chico que había tomado como amigo mío. Me di la vuelta y salí corriendo hacia casa. Cuando estuve de vuelta en el santuario que era mi dormitorio, en el piso superior, cerré la puerta a mis espaldas y corrí las cortinas por completo. 

Al mismo tiempo, él sabía que yo estaba allí y posiblemente estaba mirando en mi dirección a través de los arbustos. 

Pero, ¿qué iba a hacer yo? 

¿Y a quién se lo iba a contar?

No tenía ni idea.

Así es que me quedé sentada en mi cama en silencio, abrumada por la angustia. 

¿Cómo comenzó todo?

Supongo que mudarse a un nuevo barrio es como meterse de lleno en lo desconocido. No sólo es una casa y una habitación nuevas a las que acostumbrarse; hay cosas más importantes por las que preocuparse, por ejemplo un nuevo colegio o hacer nuevos amigos. Definitivamente, eso es lo que más le importa a una niña de doce años. Esos detalles tan importantes eran los que inundaban mi mente cuando giramos la esquina para bajar por la calle que conducía hasta nuestro nuevo hogar. 

Sin embargo, en el momento en que vi la destartalada casa que había al lado, mis preocupaciones quedaron temporalmente relegadas al olvido.

Aunque nuestras propiedades estaban separadas por una fila de frondosos arbustos, conseguí echarle una buena ojeada a la casa que había al lado de la nuestra mientras pasábamos delante de ella lentamente. Mi primera impresión, a juzgar por su descuidado estado, fue que podría estar abandonada. No obstante, mi madre me informó de que en realidad allí vivía gente, y que uno de sus moradores era un chico de mi edad. 

Eso captó mi interés de forma inmediata. Me empecé a preguntar cómo serían esas personas que vivían dentro de una casa vieja que parecía que se iba a caer en cualquier momento. 

Un extraño cosquilleo me recorrió la espalda al mirar en su dirección. Era una sensación extraña que me puso los pelos de punta, a pesar de que era un día caluroso y el sol brillaba con fuerza. 
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Por alguna extraña razón, tenía la clara impresión de que alguien nos estaba vigilando. 

Entonces, justo cuando estábamos aparcando en nuestra entrada, percibí un ligero movimiento en la cortina de la ventana principal y ahí tuve la certeza de que alguien nos estaba mirando. 

Mi padre aparcó el coche enfrente de un garaje con puerta doble de color verde y, cuando salí del vehículo, intenté asomarme al otro lado por encima del arbusto. Sin embargo, desde donde estaba, mi visión quedaba bloqueada por el grueso follaje que crecía por doquier. 

No obstante, lo que me sorprendió es que Jasper, nuestro terrier de pelo largo, saltase del asiento trasero, en el que había estado sentado a mi lado, y que se pusiese en posición de alerta, observando fijamente a través de los arbustos. Y entonces, en cuestión de segundos, comenzó a ladrar. Era como si pudiese sentir que ahí pasaba algo, algo que necesitaba ser investigado al otro lado de los árboles tan finamente podados. 

Sin embargo, decidí rápidamente que eso tendría que esperar mientras le ponía la correa y lo conducía por el camino que llevaba a la puerta principal. Lo último que quería era que mi perro, sobreexcitado, saliera corriendo al jardín del vecino y que comenzase a saltar para captar su atención. Esa no era la manera en que quería conocer a mis nuevos vecinos. 

Así es que tuve que controlar mi propia curiosidad, al menos hasta esa tarde, y hacer lo que pudiera por ayudar a mis padres a desempacar algunas de las cajas que ya estaban sacando del coche y llevando al interior. La furgoneta de mudanzas había aparcado justo detrás de nuestro coche y el camino estaba lleno de movimiento. 

Alcé la cabeza al escuchar el sonido repentino de un trueno sobre nuestras cabezas y me encontré con unas oscuras nubes que se habían formado en el cielo. Aunque la verdad es que no sabía de dónde venía esa tormenta, ya que el día había sido caluroso y radiante unos minutos antes. Así es que, después de un último vistazo a la masa de hierbajos, entré en la casa con Jasper atado a mi lado. 

Subí las escaleras de dos en dos y me dirigí directamente al piso superior, donde iba a elegir mi dormitorio. La emoción fue creciendo al pensar en explorar esa gran casa y el jardín que había detrás de ella. La imagen del ruinoso hogar de los vecinos se desvaneció al comenzar la búsqueda de una habitación apropiada que se convirtiera en mi dormitorio. 

Esa posibilidad me la había dado mi madre para enterrar el hacha de guerra: podía elegir la habitación que quisiera en el piso de arriba. Cuando me lo dijo no le di importancia, ya que estaba muy enfadada por tener que dejar atrás nuestra vieja casa, mi colegio y a todos mis amigos. 

Pero ahora que habíamos llegado, me entusiasmaba encontrarme en ese nuevo lugar y las cosas que iba a vivir, cosas que no podía ni imaginarme. Así es que, ansiosa, recorrí el pasillo que conducía a varias habitaciones con Jasper a mi lado siguiéndome a cada paso que daba. 

Cuando abrí la pesada puerta de roble que había al final del pasillo supe inmediatamente que no necesitaba buscar más. La habitación parecía invitarme a su acogedor interior y, cuando atravesé el umbral de la puerta, la estudié con curiosidad. Fue entonces cuando me percaté de la fantástica gran ventana ovalada que había en la pared opuesta. Cuando me acerqué para asomarme, vi atisbos de la casa de al lado. 

Una vez más, me paré a pensar por un momento en el chico que vivía allí. Sin embargo, no tenía ni idea de hasta qué punto mi vida se iba a ver entremezclada con la suya, o con el secreto que finalmente acabaría compartiendo conmigo. 

En esos momentos no había forma de imaginarse lo que la vida me tenía preparado. Y estoy segurísima de que si alguien hubiese intentado advertirme de ello, no me lo hubiese creído. 

Sam...

Mi verdadero nombre es Sam, pero todo el mundo me conoce como Mentefriqui. Al menos en el mundo virtual. 

Los chicos con los que conecto por internet no tienen ni idea de mi poder en la vida real, ese que me otorga una fuerza sobrehumana con la que ellos sólo podrían soñar. Este poder, el que poseo, me hace capaz de hacer cosas supernaturales, inimaginables y hasta paranormales. 

Suena intenso, ¿verdad?

¡Pues sí! Y mucho más de lo que os podríais siquiera imaginar. Bueno, por lo menos si no me véis en acción. 

Pero he jurado mantenerlo en secreto, no puedo permitir que se sepa; todos piensan que ya soy demasiado raro. Ciertamente, no necesito que las cosas empeoren. 

Y entonces conocí a Tess, mi nueva vecina. Bueno, la verdad es que no la conocí como tal, pero sí que la vi. Y ahí fue cuando todo cambió. 

Era un domingo por la tarde y estaba en mi habitación jugando con el ordenador, algo que era bastante habitual. No tenía nada más qué hacer durante los fines de semanas, y sin los videojuegos no sabría cómo matar el tiempo. 

Pero esa tarde, justo en ese momento crucial en el que realmente tenía que concentrarme para evitar caer abatido por mi contrincante online, escuché lo que parecía ser un perro que ladraba fuera, junto a mi ventana. Intenté ignorar ese sonido, pero el albedrío me distraía tanto que me costaba darle al juego la atención que requería. 

Justo cuando el intenso jaleo empeoró todavía más, el enemigo se abalanzó sobre todo mi equipo y en cuestión de segundos la partida había terminado. Y estaba seguro de que mi equipo me iba a echar la culpa a mí. Era mi culpa que nos hubiesen abatido a todos. 

Frustrado y molesto, me quité los cascos y me miré las manos temblorosas. Normalmente era capaz de liderar a mi equipo hasta la victoria. Tener el control me hacía sentir bien, era algo muy diferente al mundo en el que realmente vivía. Pero esa tarde no conseguí el resultado que esperaba.

A mi lado escuchaba el gotear de las gotas de lluvia golpeando el recipiente metálico que había en el suelo. Ese día el cielo había estado completamente despejado, pero entonces, una inesperada tormenta había tomado el control. Sin embargo, al final se había calmado y se había convertido en poco más que unas cuantas gotas desacompasadas. 

Eran casi las siete de la tarde, el sol ya empezaba a esconderse y yo seguía escuchando a ese perro. Sabía que teníamos unos nuevos vecinos, pero no había hecho nada por darles la bienvenida. Posiblemente, mi madre ya había llamado a su puerta para saludarles y presentarse. Y conociendo a mi madre, se habría asegurado de llevarles un plato de galletas orgánicas junto con su baraja de cartas de tarot que utilizaba para predecir el futuro de la gente. No iba a ningún sitio sin ellas. 

Estaba obsesionada con todo lo sobrenatural y, de hecho, se ganaba la vida leyendo el futuro de aquellos que querían saber lo que el destino les deparaba. La gente, de cerca y de lejos, venían para saber que les estaba esperando y se había ganado una buena reputación por ello.
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